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Domingo de la Semana 6ª de Pascua. Ciclo A

Hch. de los Apóstoles  8,5-8.14-17; Sal 65; 1 San Pedro 3,15-18; Ev. según San Juan 14, 15-21

En la pequeña comunidad de Juan era fundamental trabajar y vivir ciertos valores que el Maestro Jesús, les había dejado a sus discípulos. Los momentos de crisis y de tristeza marcaban con violencia la vida de las primeras comunidades cristianas, por eso, era necesario recordar las palabras del Maestro para poder enfrentar las adversidades.
Jesús nos invita a tener presente tres grandes valores para poder salir de los problemas, el primero es el valor del amor, para el Maestro, el amor no es un simple sentimiento, es mucho más, es un estilo de vida que nos pide salir más allá del amor por quienes se quiere. El amor debe llegar incluso a perdonar y amar a los enemigos. Sin amor el estilo de vida de Jesús se puede perder en una simple mezcla de religiosidad o sentimentalismo, por eso, lo que nos identifica como verdaderos seguidores del Maestro es nuestro estilo de amar (Juan 13,35).

El segundo valor tiene que ver con la promesa de la llegada del otro Paráclito, en esta parte nos vamos a detener un momento. Primero, qué significa la palabra Paráclito?. Solo el Evangelio de Juan utiliza este término para referirse al Espíritu Santo. La palabra como tal designa a un defensor de oficio que con sus palabras y hechos debe defender a una persona. Jesús, por lo tanto, nos promete un defensor para los momentos donde la debilidad nos puede agobiar. Ese defensor nos trasmitirá todo lo que Jesús nos dijo, sus palabras serán consuelo y al mismo tiempo fortaleza. Lo interesante es que ese defensor ya está en nosotros por eso es fácil conocerlo.

Segundo, Jesús habla de no dejarnos huérfanos. En las primeras comunidades cristianas la situación era muy terrible en cuanto a la unidad familiar, pues por causa de la persecución muchas familias se habían desmembrado y había muchos huérfanos y viudas. El término huérfano en su significado más antiguo designa a una persona sin afecto o sin amor de familia. Jesús utiliza dicha palabra para afirmar que no nos dejará sin el afecto de la vida familiar. Aunque las situaciones sean adversar y el mundo quiera romper con la unidad de las familias, Jesús promete que no nos dejará sin el afecto del amor familiar.

Es interesante descubrir como en el texto se habla de “otro Paráclito”, qué significa esta afirmación? El Maestro sabe que el primer defensor de la comunidad de los discípulos fue Él mismo, por lo tanto, el Espíritu Santo será un segundo defensor puesto para recordar siempre las acciones y palabras que Jesús nos predicó para que logremos conocer el camino que nos lleva a la casa del Padre.

El tercer valor tiene que ver con la filiación y cercanía con el Padre. Jesús nos enseña que quien está con Él, está en el Padre. El último versículo del día de hoy quiere ser una síntesis de esta tercera realidad. El Dios que Jesús predicó, ya no es un Dios lejano o que se deja llevar por sus caprichos de omnipotencia. El Dios de Jesús, es un Padre que entabla relaciones de familia con quienes lo aman, por eso, quien sigue a Jesús debe estar seguro que ama a Dios, y que junto a Él somos familia, y que buscamos ansiosamente la unidad, la justicia y especialmente la paz entre cada uno de los seguidores de la nueva comunidad de Jesús para que el mundo crea y viva una manera nueva de ver el mismo mundo.  Feliz Domingo.
